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SAN JUAN DE DIOS 1495-1550 

La presencia de los Hermanos de San Juan de  en tantos hospitales o centros 
psiquiátricos ha difundido por el mundo entero el nombre de aquel que les confirió el 
impulso de su caridad, sin haber imaginado nunca él mismo que fundaba una Orden 
religiosa. 

«Si se perdiese la misericordia, se hallaría en vos», le dijo alguien cierta vez, y el 
comentario le define, pero antes de descubrirse a sí mismo Juan Ciudad, porque éste 
era su nombre, iba a vivir en el aturdimiento de quien busca lo que no sabe que anda 
buscando. 

Nacido de padres menestrales en la población portuguesa de Montemayor el Nuevo, 
en la diócesis de Évora, a los ocho años dejó a los suyos para ver mundo, es pastor en 
Oropesa, provincia de Toledo, quieren casarle con la hija del amo, y él vuelve a 
echarse a los caminos prefiriendo la aventura de la guerra. 

Aunque triunfa su Tercio, él se ve a punto de ser ahorcado por no haber sabido 
guardar un depósito militar. Y vuelve a Oropesa. 

Cuatro años después se alista en otro Tercio que acude a rechazar de Austria y 
Hungría al gran turco Solimán II. 

Regresa por mar a la Coruña y peregrina a Santiago de Compostela. Llega a Montemor, 
pero sus padres han muerto. En Ayamonte, atiende a los enfermos del Santo Hospital. 
Trabaja una temporada en un cortijo de Sevilla y después en la fortificación de Ceuta 
como peón albañil para ayudar a una familia necesitada. 

Finalmente se hace vendedor de libros piadosos y estampas desde Gibraltar y 
Algeciras a Granada. ¿Será el fin de tanto ir y venir? Sus padres han muerto, y ese 
hombre inquieto y sin arraigo continúa sus vagabundeos cada vez más movido por la 
piedad y la caridad. 

A los 42 años llega a Granada. Allí se realizó su conversión. "Granada será tu cruz", le 
dice el Señor. Desde ahora se llamará Juan de Dios. Predicaba en Granada San Juan 
de Ávila, y con tales colores y tonos predicó sobre la belleza de la virtud y sobre la 



fealdad del pecado, con tantos ardores habló sobre el amor de Dios, que Juan se sintió 
como herido por un rayo. Se tiraba por el suelo, mientras repetía: "Misericordia, Señor, 
misericordia". Quemó los libros que vendía de caballería, repartió los piadosos, lo dio 
todo, y corrió por las calles de la ciudad descalzo y gritando sus pecados y su 
arrepentimiento como uno que ha perdido el juicio. 

Los niños le seguían burlándose: ¡Al loco, al loco! Nadie entendía aquella divina locura 
y llegan a internarle en un manicomio. Sólo Juan de Ávila que le animó a encauzar 
aquellos arrebatos en alguna obra permanente de caridad. Y Juan concentró ahora 
todo su entusiasmo en una nueva Orden: La Orden de los Hermanos Hospitalarios de 
San Juan de Dios. 

Sus primeros compañeros los reclutó el fundador entre la gente más desarrapada: un 
alcahuete, un asesino, un espía y un usurero. Esa es la fuerza del amor. Un converso 
que saca del fango a cuatro truhanes y los hace héroes cristianos. Sobre estas cuatro 
columnas apoyará su obra. 

Peregrina a Guadalupe. Vuelve a Granada y con la ayuda del arzobispo de Granada 
recoge en un asilo a los desesperados de todas clases: enfermos, viudas, huérfanos, 
ancianos, inválidos, locos, hambrientos, vagabundos, prostitutas, y va a pedir limosna 
por las calles con una espuerta y dos marmitas colgadas al cuello, andrajoso y 
gritando: «Hermanos, haced bien para vosotros mismos», recoge los primeros 
enfermos. Es el precursor de la beneficencia moderna. Acoge a los enfermos, los cura, 
los limpia, los consuela, les da de comer. Todo es limpieza, orden y paz en la casa. Por 
la noche mendiga por la ciudad para los enfermos. 

Todos se le abren. Todos le ayudan. Es muy expresivo el cuadro de Murillo: va el 
Santo con el cesto lleno por la ciudad, carga con un enfermo ulceroso que representa 
a Jesucristo y un ángel le sostiene y le guía. 

Un día se declaró un incendio en el Hospital. Había peligro de que todos los enfermos 
quedaran abrasados. Juan de Dios, desoyendo a los prudentes, se metió en el fuego, 
dispuesto a dar la vida, cogió uno a uno sobre sus espaldas y los salvó a todos. A él 
únicamente se le chamuscaron los vestidos. Las llamas de su amor fueron más fuertes 
que el fuego. 

Los enfermos crecían. Salió Juan a colectar por Andalucía, y por Toledo hasta 
Valladolid. Felipe II le favoreció regiamente. Al volver enfermó. Se enteró que el Genil 
arrastraba mucha madera. Bien le vendría para sus enfermos. Se levanto y se lanzó al 
río. Vio además que un joven se ahogaba. El esfuerzo supremo que hizo por salvarle 
acabó de agotar sus fuerzas. 

Su lecho fue un desfile continuo de gentes que querían ver a su padre y bienhechor, 
hasta los gitanos del Sacromonte y del Albaicín. Esperó la muerte de rodillas, y 
mirando al crucifijo dejó de latir su ardiente corazón. 

Santoral preparado por la Parroquia de la Sagrada Familia de Vigo. 

 


